
La Risa C € : n u m o s
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(La esposa del señor que está convidado a  cenar).—jPor Dios, Facundo! No comas mucho; no fe vaya a hacer 
-daño... Ya conoces a los de Pérez; ya sabes que siempre que vas  aUí, por las noches, fe «afracan*.

Dibujo de MEL

i
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Editora de LA RISA, PANCHO KOLATE 
:: :: y LA NOVELA DEL SABADO :: -  

Calle del Doctor Fourqueí, 4.

ANUNCIOS ECONÓMICOS CLASIFICADOS POR PALABRAS
Por las quince primeras palabras 

abonarán 2 p e se ta s .  Cada palabra 

más, 20 céntim os.

Las abreviaturas y cada cinco ci­

fras se contarán como una palabra.

Todos los a n u n c i o s  abonarán, 

además, 10 céntim os por el sello 

móvil.

EMPRESA ANUNCIADORA

Com pañía del TELÓN CINEMÁTICO

Sandoval, 13 y 15, ba)o.—MADRID 

Se admiten anuncios para esta sección

LA EMPRESA ANUNCIADORA 
LOS TIROLESES

Conde de Romanones, 7 y 9 
TELéPONO 331 M. 

admite anuncios para esta sección.

AGENCIAS DE ANUNCIOS REVES | 
Faencarral, 12. :: Puerta del Sol, 6. 
Teléfono 44-63 M. :: Teléfono 60-16 M.

PIDA la tarifa de anuncios de esta Re­
vista a la Administración de la Publicidad 
de «Prensa Madrid»

EL TALISMÁN 
(Edición de anuncios) 

APARTADO 1,105 (CENTRAL) 
TELÉFONO 30-76 M.

Para anuncios en esta sección vaya us­
ted a

LA PUBLI CI DAD
L E Ó N , 20 

TELÉFONO 10-85 M.
Agenda para anuncios de todas clases 

de Angel Te|ero.
M ad rin a s  de  g u e r r a .

La Dirección de «Prensa Madrid», en el 
deseo de ser agradable a todos sus her­
manos que están en campana en Africa, 
gratuitamente publicará en esta sección 
la dirección de aquellos soldados que de­
sean encontrar una madrina de guerra, 
siendo condición Indispensable que cada 
carta esté dirigida precisamente al Apar­
tado 1.105, Madrid-Central, y que venea 
acompañada del cupón correspondiente.

Desean madrinas de guerra:
Rafael del Moral Pradós. sargento de

Las Agencias de Publicidad 
R E Y E S

Fuencarral, 12. Teléfono 44-63 M. 
y Puerta del Sol, 6. Teléfono 60-18 M. 
adtniten anuncios para estas secciones.

Para anuncios en esta sección 
P R A D O - T E L L O

vaya a Cruz, núm. 10 (entresuelo).

Arllllerfa. Comandancia de Larache.Zoco 
el Jemis.

Ricardo Palahi, Ingenieros de la red te­
legráfica militar, en Zoco-Jemis de Benl- 
Arós, por Arclla.

José Albert, Comandancia general de 
Melllla (Secretarfaj.

Vicente Lorenzo, soldado de la primera 
compafita y primera bandera.

Cesar de Lucena Beltrán y Prlares, Le­
gión Extranjera, segunda sección, prime­
ra compa..(fl y primera bandera.

Raúl D’Agulló Agullar. Regulares Al­
hucemas, núm. 5, primer labor. Taferslt.

O rf e r t a s  y d e m a n d a s  de  Ipabajo
La Dirección de «Prensa Madrid», en el 

deseo de agradar a todos sus lectores, 
publicará gratuitamente en esta sección 
todas las ofertas y demandas de trabalo 
que se le remitan, siendo condición indis­
pensable que cada carta esté dirigida pre­
cisamente al Apartado 1.105, Madrid-Cen- 
tcal, y venga acompañada del cupón co­
rrespondiente.

Compre usted el primei tomo de la

Biblioteca de LA RtS4
que contiene SEIS novelas estupendas

------  DOS PESETAS ------

Las favo rita s ,  d e  A l v a b o  R b ta n a  
La v ue lta  del m arid o  p ród ig o , d e  

F e r n a n d o  L u q u b  
La ca ta ieps ia  p e r ju d ic a ,d e L E s t e s o  
Una chica de  tea tro , d e  N .  d e  S a la s  
T odo  p o r  se is  du ro s ,  d e  A .  R. B o n n a t  
El v eg e ta r ia n o ,  d e  R a m ó n  G ó m e z  d b  

LA S e r n a

De venta en todas las librerías y en 

P R E N S A  M A D R I D  

D oc to r  F ourque t, 4

Número suelto: 25 céntimos

TALLERES DE ENCUADERNACIÓN

VIUDA DE YAGÜES
MONTADO CON TODOS LOS ADELAN­
TOS PARA LA ENCUADERNACIÓN DE
:: :: g r a n d e s  e d i c i o n e s  : :  
P R E C I O S  s i n  c o m p e t e n c i a

P l a z a  d e l  C o n d e  d e  B a r a j a s ,  5 
T eléfono  44-99 M . -------- MADRID

LEA USTED

LA DPilóN ILUSTRADA
DE MÁLAGA

R evista  g rá f ica

S A L E  L O S  D O M I N G O S

30 céntimos

0 U £ = 0 3 s r  I
para acómpañar a toda demanda de : 
una inserción gratuita en la sección de 
Madrinas de guerra y de Ofertas y  

demandas de trabajo.
:

LEA USTED

A L M A  I B É R I C A
Revista gráfica de información general 

d i r e c t o r :

A. SO L IS  AVILA
REDACTOR JE F E :

F I D E L  P R A D O
REDACCIÓN y  a d m i n i s t r a c i ó n :

M I N A S ,  21
A p artad o  10.032.-M ADRID

Colaboración de las más piestigio- 
sas firmas.—Información genera! 
de todo el mundo,—Extensas infor­
maciones gráficas de actualidad.

S E  P U B L I C A  LOS DÍAS 1 0  Y 2 5  D E C A D A  MES

P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n  a  L A  R I S A
Provincias y América.

Pesetas.

Trimestre....................  3,60
Semeslre.....................  7,20
A ño .............................  14,40

Extranjero,
Unión postal. Pesetas

Trimestre....................  4,80
Semestre.....................  9,60
A ño.............................  19,20

Las suscripciones empezarán con el primer número de cada mes.
Los suscriplores tendrán derecho, sin aumento de precio, a los números extra­

ordinarios que puedan publicar. En Madrid no se admiten suscripciones,

lA  NOVELA DEL SÁB\DO A V I S O
Por causas ajenas a nuestra voluntad LA 

NOVELA DEL SABADO retrasa su apari­
ción más de lo que se creyó en un principio, 
lo que manifestamos a nuestros numerosos 
lectores que preguntan por la nueva publica­
ción, advirtiéndoles que ya no se hará espe­
rar mucho.

En tu  primer número, como ya hemos di­
cho, publicará una interesante novela del gran 
escritor E. Ramírez Angel.

T o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a P R E N S A  M A D R I D .  A p a r t a d o  7.002

TIp. yagU es.-M adrId .
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P rensa  M adrid.

6EMANARIO HUMORÍSTICO : :  S E  PUBLICA LOS DOMINGOS

Doctor F ou rque t, 4. Directoi*; Felipe M árquez.

S A N T O S  D E  A L Q U I L E R
N o  comprendo có no no existe en el Código 
crimina! un arlículo en el que se castigue se­
veramente a! que despierta a otro en lo mejor 
de su sueño. Se castiga al que contra su vo­
luntad duerme a otro y le hace ejecutar acto 
a caTicho; en cambio al que despierta a un 
ciudadano y le hace 
hacer el ridículo, a 
éste, digo, no se le 
castiga.

Dormía yo la otra 
mañana con el más 
plácido y reparador de 
los sueñecillos, cuan­
do la antipática voz de 
mi patrona, a la que 
no oigo más que a fin 
de mes, recordándome 
el pupilaje, me sobre­
saltó, haciéndome dar 
un salto en la cama:

—¿ Q u é .. .  qué pa­
sa, señora? ¡Qué vo­
ces!

— Nada, señorito 
Que han traído a San 
Dimas.

—¿Cómo, a San Di- 
mas?—pregunté asom­
brado, creyendo que 
sería juguete de una 
pesadilla.

— jSí, señor: a San 
Dimas! iMás gua^o! 
iCon unos carrillitos 
color de rosa que dan 
g a n a s  de comérse­
los! [ Parecen talmente 
manzanas!

— Pero, ¿se quiere 
i’sted explicar? ¿Oué 
santo ni que demonio 
es ese?

— lAhora lo verá!
¿Me estaría ¡riman­

do el pelo doña Ma­
tilde?

De esta duda me 
sacó entrando en mi 
alcoba con una gran 
caja de madera color 
de chocolate, ofrecien­
do t o d o  el aspecto 
de un retabliTo cchi su 
tapete de talla.

—Aquí está. ¡Míre­
lo qué majo!

Abrió las dos pu?r- 
lecil'as de la capilli'a, 
y ante mis ojos ador- 
niilado*» apareció en­
tre flores la imasren 
de un ¡“anto en esca­
yola pintada, que, la 
verdad, no conocía ni 
de vista.

— ¡Pero, señor.i! ¡Y 
par í esto me despierta 
usted!

Doña Matilde, muy devota y beatona, se 
persignó con la mano que le quedaba libre, 
murmurando:

— ¡Qué impío!
Me dió pena, y le pregunté cómo había lle­

gado hasta aquel quinlo piso sin ascensor

- Ese que está ahí «sentao» es un enfirmo crónico. Hace diez añ03 que lo conozco 
y no habido quien lo quite el asiento.

Dibujo de b a r r a d a s

un santo, al p recer de buena familia por la 
capa de terciopelo que le cubría.

—P uís  verá us'ed. Hay en e s t i  calle una 
familia compuesta por la madre y cuatro ni­
ños que se dedican al culto de los santos y 
alquilan por las casas sus imágenes. Vamos, 

alquilar, no; lo que ha­
cen es dejar a la vo­
luntad de cada cual el 
echar unas monedas 
en esta huchita que 
aparece en la peana.

— ¡Vamos, un ne­
gocio! Con una doce- 
nita de sanios se pue­
de vivir tan ricamente. 
He conocido a quien 
ha vivido de todo; p ro 
nunca supuse quetiaE" 
ta de los san 'os s i  vi­
viera. (Horrorl

Pasaron unos días, 
y una mañana en que 
estaba yo en'regado 
también al «dolce far 
niente», me sobresaltó 
un escándalo mayús­
culo. Gritaba doña Ma­
tilde, la acallaba con 
extentóreas la m e n ta ­
ciones o¡ra voz de mu­
jer y a esto s e  unía el 
coro de los vecinos en 
la escalera.

—¡Nada — decía la 
voz desconocida—, o 
el santo o su imporJel 
¡Yo no tengo la culpa 
que usted tenga en su 
casa bandoleros!. ■.

Aquello me hizo sal­
tar de la cama, y cu­
briéndome con la col­
cha salir al pasillo y 
exclamar:

—¿Qué gritos son 
esos? ¿Qué pasa? |A 
ver si nos enfendcmosl

— ¡Ay, señor — me 
dijo doña Matilde —, 
qué desgracia!

— ¡Vamos, calma! 
¿Qué pasa?

—¡Ay, usted no sabe! 
—¡y si bigue usted 

chillando, no me ente­
raré nunca! ¡Calma! 
¡Vamos, calmat ¿Qué 
ha sucedidb?

— Pues verá—conti­
nuó doña Matifde llo­
rando—, que el hués­
ped del pasillo, aquel 
señor que no pagaba, 
se ha a'zado con el 
santo ly las limosnas;

Ju»N CABALLERO 
SORIANO

Ayuntamiento de Madrid



L A S R E I N A S  D E  L A  C A N C I Ó N
H A B L A N D O  C O N  L U I S I T A  E S T E S O l;l

C o n o c í  a Luisita Esleso hace más de año y 
medio.

Había enlrado (una verdadera casualidad, 
ya que mis aficiones por el arle frívolo son 
muy escasas), en el teatro Romea, donde ac­
tuaba de «estrella» Luisita, hasta entonces 
desconocida para mí.

Terminó Luisita Esteso de cantar el octavo 
cuplé en medio de una ovación estruendosa, 
a la que tuve el honor de cont.'ibuir verdade­
ramente entusiasmado y rendido al hechizo 
de la grentilfsima Luisita.

y  sucedió lo inexplicable: yo, que había 
entrado en Romea por aburrimiento, necesité 
■para abandonar el teatro que un acomodador 
me advirtiese:

—¡Caballero, que está usted solo aplau­
diendo en el salón!

Efectivamente; los demás espectadores se­
guramente caminaban hacia sus respecti­
vos domicilios.

—Necesito ver a la señorita Esteso; tenga 
la bondad de pasarle mi tarjeta.

El acomodador examinó la cartulina; exa­
minó también una moneda de dos pesetas 
con que tuve la debilidad de gratificarle, y 
me preguntó:

—¿Es usted periodista?
-^'Ahí lo ve. Diga a Luisita que deseo sa ­

ludarla.
Desapareció por la puertecita del escena- 

TÍo; a los pocos Instantes tornó a surgir ante 
■mi-vista.

—Sígame; don Luis le espera.
—¿Qué don Lu 's? ...  ¿Mazzantini?
—[Que va! El padre de Luisita: Luis Esleso.
Que perdone el gran humorista, el gran 

amigo, esta falta hacia su acreditadísina po­
pularidad; en aquellos momentos sólo me 
acordaba de la ¡oven «estrella».

-* * *
El suelo está cubierto de nieve; un «taxis» 

■me conduce con rapidez al 20 de la castiza 
calle de la Encomienda, donde vive Luisita 
Esteso —me dice la portera.

—La señorita acaba de salir para la esta­
ción del Mediodía; se marcha a Sevilla en el 
expréss.

¡Horrible!... Consulto el reloj; faltan tres 
cuartos de hora para la salida del tren; orde­
no al chaufer:

—¡A la estación del Mediodía!... ¡A escape!.

En un departamento de primera clase, en­
cuentro a Luisita, acompañada de su madre.

—¡Qué tragedia, Luisita! Creí que te me 
marchabas...

—¿Qué sucede que vicies con esas prisas?
—¡Que yo soy así! ¡Cuando se me mete 

una cosa en la cabeza!...
Interviene con su peculiar'gracejoja'madre 

de Luisita:
—¡Tardará un rato en salir, porque^con^el 

«molondro* que te traes!...
—¡Haga [usted et favor de no interrumpirl 

Ahora vengo en serio.
—¿A qué?
—¡A «interviuvar» a Luisita! Nicolás de Sa ­

las me ha encargado uno plana para La Risa,

en la que he de publicar una conversación 
con la artista de moda, y y o . ..

Luisita r íe . ..
—¡Ay, qué gracia! V la artista de moda, 

¿soy yo?
—Mira, Luisita: hipocresías, no; eso de 

presumir de modestia es una «posse» muy 
desacreditada.

—Te aseguro que no es «posse», sino que 
creo firmemente que aún no intereso lo bas­
tante para...

—¡Noj Luisita! Si seguimos así, me mar­
cho. Las cosas claras. Tú dime con la mano 
sobre el corazón, sin hipocresías, el nombre 
de una ardsta que a tus años haya llegado 
donde tú, con el éxito tan franco, con el triun­
fo tan definitivo.

—!Muchas!^Sin ir más lejos...
—¡Bien! Como quieras. Vamos a charlar 

de otra cosa. ¿En qué canción te han aplau­
dido más?

—¡Qué sé yo!... No puedo precisarlo. Pro­
curo estrenar las más bonitas...

—Pero .. ¿cuál es la que has interpretado 
con más gusto?

—¡Casi todas!
En Luisita se advierte una discreción gran­

de no queriendo indicar su mejor canción; de 
esta forma salva las molestias que, al decir­
lo, despertaría cntrejlos autores. Pero yo, que 
me he propuesto hacerle confesar, insisto:

—¿Y el peor cuplé que has estrenado?
Me contesta, sin titubear:
—¡Uno tuyo! Cuando manda el corazón... 

¡Eso sí que era malo!...
¡Bueno! Mudé el color con la misma facili­

dad que me mudo la camiseta.
Intento disimular la plancha a fuerza de 

galanterías y de ensalzar las enormes facul­
tades artísticas que Luisita atesora. Ella no 
me deja hablar casi; se empeña en querer pa­
sar inadvertida: goza en restarse méritos...

Frunciendo su boquita deliciosa en un pi­
caro mohín de disgusto, soporta el chapa­
rrón de elogios que sinceramente le dedico; 
sii pie, chiquitín, inverosímil, golpea el suelo 
sin cesar .. .  Se levanta de pronto.,.

— ¡Ea, se acabó!—me dice.
y  sale al pasillo del coche poseída de una 

indignación graciosísima, yo le sigo y rea­
nudo la conversación:

—Oye, Luisita; ahora que tu madre no nos 
escucha... ¿Tienes novio?

—¡No! y  si le tuviera, no habría de decír­
telo.

—¿Por qué?
— Porque como le querría mucho, mucho 

me daría miedo decir el nombre por si me lo 
quitaban al enterarse.

—¿Eres celosa?
—No he tenido ocasión de probarlo.
—¿De verdad?
—¡De verdad!
—yo no puedo creer a Luisita, porque se­

ría tanto como llamar ciegos e ignorantes a 
todos los hombres.

—¿Admiradores?
—¡Algunos!... ¿Qué artista no los tiene? 

Pero no son tantos como la gente se figura.

Un mozo de estación corta nuestro diálogo 
agitando violentamente la campana.

A toda prisa me despido de Luisita y su 
m adre . ..

Aún me quedan unos segundos para, des­
de el andén, decir a la encantadora «estrella»:

— ¡Que te aplaudan mucho en Sevilla!
—¡ya me conoce el público y me quiere

bastante!
—¡Adiós, Luisita: buen viaje!
— ¡Adiós, hasta la vuelta!
La locomotora silba; el monstruo de acero 

se arrastra perezoso al principio; lentamente, 
luego; rápido, al f in. ..

Luisita, gentilmente, agita su manecita en­
guantada en la ventanilla.

yo, descubierto, rindo el último homenaje 
de pleitesía y admiración a la más joven y 
exquisita de las cancionistas españolas.

E d u a r d o  ZAPATA
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—De m a n era  q ue  v a s  a b u sc a r  ni me'dico, 
T on iío .  ¿ H a y  alguien  enferm o en tu c a s a ?

—S í,  seflor; mi h erm ano ,  el que  s e  tra g a  
los sa b le s  en el circo, que se  ha  t r a g a d o  un 
hueso  de aceituna y se  e s tá  a h o g a n d o .

Dibujo de CUÉLLAR

AlVAHI í.rNifcbf

—Me h aces  la  v ida imposible. P a s a s  las  
n o ch es  de jue rg a .

— ¡Peío  m u je r ! . . .
—No, e s  im posible  que  n iegues; lo sé  todo, 

íontfn; s i  cu a n d o  tú v a s  yo  vuelvo.

Dibujo de ALVAREZ

—No h ay  m a n e ra  de hacerle  e s tu d ia r .  E s  
un cabezo ta .

Dibujo de GALINDO

EL E N T I E R R O  

D E  L A  M E R L U Z A

SAIN ETE RÁPIDO

T e l ó n  corto  de calle, rep resen tan d o  una  c a ­
lle de lo s  b a r r io s  b a jos  'de  Madrid, donde  
s e  encuentran  lo s  ho m b res  de verdad  y las 
m ujeres c a s t iz a s .  El que  b u sq u e  un h om ­
bre  «chipén», que lo bu sque  p or  e s o s  b a ­
r r io s ,  y s i  e s  u n a  mujer, que  la b u sq u e  por 
los  bajos,  que  y a  verá  com o la encuentra . 
E l cen tro  de la decorac ión  rep resen ta  la 
en trad a  de u n a  taberna , con  un ró tu lo  en ­
cima, que  dice: «La co p a  del olvido», y de ­
bajo  un cartel con  es te  letrero: «El dueño, 
a tendiendo a lo s  ped idos del público, ha 
v ia jado, para  d a r  g u s to  a  lo s  co n su m id o ­
re s .  V ino V aldepeñas, v ino de A rganda ,  
vino de  la R i o j a . y  v ino s in  traer nada  a 
c a u sa  de  la caresn 'a de  lo s  ti 'ansportes.»

Al le van te rse  el telón se  ab re  la puerta y 
sa len  a escena , v iolentamente, O l e g a r i o  y 
M a x im in o ,  a y u d a d o s  p o r  s e n d a s  p a tad a s  
que  les dedica el dueño  del establecimiento.

T a b e r n e b o . — (C e rran d o  la puerta .)  Ya les 
he dicho que  no quiero  e sc á n d a lo s .  Y aqu í 
no vuelvan us ted es  a p o n er  lo s  pies.

O l e .  —(S eñ a lan d o  la parte d o lo r id a .)  El 
que  no  vuelve a poner aquí lo s  pies, e s  usted . 
¡S o  cafre!

M a x . — (R ascá n d o se .)  E s te  tío, a deb ido  ser 
futbolista. ¡A diós , Z am ora!

O l e . — y  todo , ¿ p o r  qué? P o rq u e  le he di­
cho  que el vino e s tab a  bau tizado . ¿ E s  para  
en fada rse¿  T am bién  lo e s to y  yo , y s o y  de  lo 
mejor que h a y  en el grem io  de albafiilerfa. Yo 
s o y  c r is t iano ,  apostó lico , ro m ano n ia ta ,  y  al 
decir q ue  e s tab a  bau tizado , he  querido  decir 
q ue  e ra  b u en o .

M a x . - B u e n o .
O l e . — P u e s  c la ro  que bueno.
M a x .  —Digo que bueno , q ue  si me qu ie res  

decir a lg un a  so luc ión  pa  el conflito que  se  
avecina .

O L E . - ¿C u á lo ?
M a x . — Q u e  no sé  si te a c o rd a rá s  que s a l i ­

m o s  es ta  m a ñ an a  de tu c a sa  a tom ar un ver- 
m out con boqu eron es ,  y que d esp u és  de  los 
b oquerones , se  n o s  ocurr ió  ir al eniierro de 
la sa rd in a ,  y que en vez de d a  la sepu ltu ra ,  
h em o s  cog ido  u na  m erluza, en te d a  la esten- 
s ió n  de la pescadería .

O l e . — Bueno, ¿ y  qué?
M a x . — Na, que  tu mujer te ha  e s tao  e spe ­

r an d o  con  el c o c í  en la m esa, u n a s  catorce 
h o ra s ,  m inuto  m á s  o cuario  de h o ra  m enos, 
que  h ab rá  sa l ido  en tu busca, y  que  com o 
n o s  encuentre , me temo q ue  se  n o s  ca igan  
la s  narices .  E n  fin, e sp e rem o s  los  aconteci­
mientos y  ya  v e rem os lo q ue  viene .,

O l e . — ¿Lo que viene? (M irando p o r  un la ­
teral.) ¡Mi madre!

M a x . — ¿ Q u e  viene tu m adre?
O l e . - ¡Mi abuela!
M a x . ¿Tu abuela?
- O l e  —¡Mi mujer! (Aparece N i c é f o r a ,  e s ­

p o sa  legítima de O legario .)
M a x .  -  ¡La ca tom bel Yo me difumino. (H a ­

ce m utis  c o r r ien d o .)
NicÉ.—(Sacudiéndole  com o si fuera una 

alfombra.) ¡Mal hombre, canalla! ¡Te v oy  a 
sa c a r  la s  n iñas  de lo s  o jo s  a paseo! ¡Ladrón, 
sinvergüenza!. . .  ¡Edm ón de Briees!

O L e . — [Mujer!, es tá te  .iquieta que yo  te c o n ­
ta ré . . .

N icé .—Mira, O legario , que  y a  no puedo 
m ás .  T o d o  el san to  d ía metido en la s  ta sc a s ,  
m ien tras  en tu c a s a  es tá  la ornilla apagá..^  
¿Te parece bonito?

O l e . — Ni bonito , ni escabeche. P e ro  mien­
t ra s  tenga y o  la  mujercila q ue  tengo, puedo 
beberm e tranquilo , la mitad del jornal, p a r ­

q ue  lú, de cada  peseta  que te doy, haces 
d o s .  ...............

Nicé .—y  q u e  lo d ig a s ;  pero  cu a n d o  no me 
d a s  m á s  que media pese ta ,  com o hoy, ¿que' 
qu ie res  q ue  h ag a  con la s  m e d ias?

O le.—¡Calceiines! ¡Nos ha  descc lzao , a h o ­
ra , doñ a  Cundi!

N icé . —¡Ole, O 'e ,  que  me ties  la s a n g re  
frita!

O le .—P ues a p a g a  el fogón y  cálmate. Si., 
yo  v oy  a la taberna , es  p a ra  d iscutir de p o I Í - , 
tira; porque  la taberna  e s  el ca s in o  del pobre.

N icé .—¿ E l c a s in o ?  ¡Y tenéis veinte c a s in o s  
en cada  calle!

O le . - E s  que so m o s  u na  b a rb a r id ad  d^ 
so c io s .

N ic é . — ¡S invergüenza!
O le .—¡Chist! La taberna  e s  u na  escue la  de 

e s tu d io s  so c io ló g ico s .  P orque, v am o s  a ver. 
¿ Q u é  es  el com unism o, el laborism o  y el n i­
hil ism o? ¿Lo m ism o ?  P ues ,  no se ñ o r .  C o m ­
penétrate . E l m undo  es  u na  taberna  donde 
en tra s  y  e s tán  to d o s  lo s  c o m p a ñ e ro s  re u n i ­
d o s .  Tú. te d ir iges  al m o s tra d o r  y pides unn 
copa  pa tí só lo . ¿Q u é  es  e s to ?  Individua­
lism o.

Nicé .—B ueno.
O l e . —P or el con trario ,  pides una  ron d a  

pa to s  lo s  p resen tes .  ¿ Q u e  es e so ?
N i c é . —U na primá.
O le .— ¡Colectivismo! ¿Q u e  no tiés dinero 

pa p a g a r?  El an a rq u ism o . ¿Q u e  el am o te da  
cua tro  p a tá s?  Revolución socia l.  ¿ Q u e  te c o ­
gen lo s  g u a rd ia s ?  La opres ión ,  la t i ran ía .  
¿ Q ue  te e scu r re s  y te e s c a p a s ?  L ibertario . 
¿ Q u e  te echan del ta ller por bo rrach o ?  El d e ­
lirio . Total: m is  derech os  v u ln e rao s ,  mi fa ­
milia disuelta , el capital tr iunfante y mi d ign i­
dad, a jada . ¿ E s  es to  ju s to ?  ¿Ajo yo  a alguien? 
Di, ¿a jo? . . .

N icé .—T ú qué v a s  a  a jar; ¡so cebolleta!
O le .—E s  que  tú no  en t iendes  lo q ue  es  el 

soc ia lism o , ni la s  och o  h o ra s  de  trabajo .
N icé .—¿ P ero  lú h a s  traba jao  a lg u n a  vez 

o^ho  h o ra s ?
O le.—S í, señ o ra ;  pero  ah o ra  en vez de 

ocho  h o ra s  ped irem os siete y media.
Nic é . —¿ P or qué?
O le.—P o r  q ue  con  sie te  y  media se  co b r  i 

doble . V am o s  a ver; ¿ tú  s a b e s  ló  q ue  es  el 
repa r to  so c ia l?  ¡Tú que v a s  a saber! Mira, 
figúrate que  tú llenes u n o . ..

N ic é .—T en em o s  d o s ,  y mellizos.
O le .—Digo que tienes uno  u siete o medio, 

y no me in terrum pas, que te e s toy  hab lando  
a lgebra icam ente . Bueno, tú tienes u no  y h áy  
quien tiene doce. P u e s  a ese  que  tiene doce, 
v a m o s  tú y  yo  y le ped im os cua tro  y  no  n o s  
lo da . ¿ C o n  cuan to  se  queda?

N i c é . —C o n  d o s .
O l e . - C on doce.
N icé .—C on  dos; con tigo  y  conm igo  porqué 

no  n o s  da  un cuarto .
O le . -  ¡Cóm o se  conoce  que no s a b e s  de 

log a ritm os; y  s in ó . . . ,  ¿en qué se  parece el 
m atrim onio  a la aritmética?

N ic é . —No sé.
O le .—P ues atiende. Un hom bre  solter-», 

¿q u é  e s?  Un entero. Un hom bre  ca sa o ,  ¿qué  
e s?  Un qu eb rao .

N ic é . —¿Y un viudo?
O l e . —¡Un viudo es  un lío con suerte!
N ic é . — ¡ L a d r o n a z o ! . . .  ¡Bolcheviqui I . . ,  

¡Concejal!
O l e . —No adjetives que  le s ionas ;  y  aqu í el 

único que  lesiona , s o y  yo.
N icé .—¿ T ú? P e ro  si e re s  m á s  p a rao  que  

un tranv ía . . .
O le .—Nicéfora, que  e s ta m o s  en ca*-naval, 

y  e s to s  so n  d ía s  de esparc im ien to , y  yo  se y 
un h om bre  a le g re ,  y  la s  b ro n c a s  no me 
pegan.

N icé .—¿ Q ue no  te p eg a n ?  ¡Toma! (¡Plag!) 
(Le s ac u d e  u na  to r ta  que  tiene eco  ) Y ah o ra  
pa c a sa ,  y m a ñ an a  pa  el andam io , ¡so tabla!

O le.—¡Pero  mujer!
N icé.— ¡Anda  pa lante!... (Hacen mutis tan 

ca r iñ o sam en te  com o se  f igurará el lector.)  „

C blso LUCIO.
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N U E S T R A S  I N F O R M A C I O N E S
L A S  S I R E N A S  D E L  C I R C O  A M E R I C A N O

LfBCTOs: Hoy nueatra información «la di­
cen» loa oimpáticos y notables artistas Pom- 
poff y Thedy, que con el negrazo Pancho 
Kolate (antes Emig) hacen las delicias del 
público que llena a diario el Circo Ame- 
rlMno.

(Un poquito de música y salen a escena 
Psmpoff y Thedy. Palmas.)

—Vamos, Thedy, vamos a trabajar.
—iTrabajar, trabajar! Hay que ver con 

qué trabajo trabajo yo, cara de panadero 
asustao.

—No me insultes y dime que te parecen 
las nadadoras.

—¡La» nadadorasl... jUyl Que son unas 
francesillas que tienen miga, y que como son 
tiernas, yo me la» comía. Oye, a propósito. 
Te voy a hacer una pregunta:

—Venga.
—A ver si dices lo que yo diga, pero al re­

vés: «La piscina tiene dentro a las nada- 
doras»)

—Las nadadoras... ¡Ehl jNo, nol Yo no 
me átrevo...

—Ya lo sabfa.
—¿En qué salto le gusta más la cam­

peón?
—Me gusta en todos, y en un salto de 

eama debe estar como para deglutírsela. 
El salto de la muerte es el que más me- 
agrada.

—¿Por qué?
—Porque está que hecha chispas. ¡Hay 

que ver como se tira a la piscinal Yo sé que 
el mejor día se tira a un acomodador, uno 
rublo, pues le tiene mucha rabia.

- ¿ Y  qué?
—Que si se tira encima desde los veinte 

metros de altura, lo apabulla.
—Tienes razón.
—¿Tú no sabes que anoche estuvo a pun­

to de perder la cabeza un espectador de la 
primera flla?

—¿Por qué?
—Porque al tirar 

■ e  las nadadoras 
le cayó una gola 
tn  «1 flexible y se 
formó un circuito.

— Bueno, ¡chis­
tes no! A mí la que 
me gasta es la cam­
peón en el salto del 
ángel.

—Pues a mí de 
ese salto sólo me 
gusta el cabello.

—¿El cabello?
—Sf, hombre, el 

eabello de ángel.
—La verdad que 

esto de la piscina 
es una obra espíen 
dida y modernista.

— I Modernista!,

¡modernista! No señor, esto es obra de un 
castizo, y mira tú si será castizo el empresa­
rio del circo, que se canta por lo j’ondo.

—¿Que se canta por lo j’ondo?
—Sí, hombre, sí, escucha:

rtnoche siiflé.yo... ¡olél

—Y en cuanto al director artístido, aunque 
es Perezoff, resulta bastante activo en eso de 
buscar artistas, aunque no estén muy edu­
cadas.

—lEh! jCuidadito!
— Sí, hombre, sí. Ahí tienes a las nadado- 

ras, que no guardan las formas.
—¡No te permito hacer chisles!
— Pero qué chistes ni que birengenas. 

¿Pero es que tii crees que está bien que ellas 
nombren alcalde en Madrid?

—¿Pero que van a nombrar alcalde?
—¿No?
—No.
—Pufs vas a ver como es cierto: Ellas se 

lanzan a la piscina, la piscina está llena de 
agua templada, que al entrar ellas se eleva 
de temperatura. Vamos, se pone al cocer..., 
y Alcocer es el alcalde de Madrid. Y sabrás 
que una de ellas se lia enamorado de mí.

—¿Qué se ha enamorado de ti?
—De mí, ¿qué pasa? Pero no la hago 

caso...
—Y ella, ¿qué hace?
—¿Ella? P u e s . . .  nada .. .  nada.
—Thedy, eres un fantasioso.
—Tú lo que tienes es envidia de este tipo 

torero, y que la campeón me aprecia. Una 
mujer que es un prodigio, que allá en Paría 
nadaba y cenaba al mismo tiempo.

—Eso no puede ser.
—Sí, señor;_nada y en él sena.... ba.
—Basta de chistes; formalidad, Thedy.
—Pero tú la has visio como imita a la 

foca.
—Admirablemente.
—Lo hace también, que ayer se suicido por 

ella un foco.
— ¡Anda, anda! Que no sabes más que 

hacer chistes muy requetemalos.
—¿A que no s a ­

bes tú por qué tie­
nen las nadadoras 
los piés tan gran- 
det>?

— No; no lo sé.
- Pues por mo­

járselos tanto. Ya 
sabes fú que las 
plantas crecen con 
el agua...

—¡Que te maten, 
hombre!

(Ataca la orques­
ta, y R. 1. R.).

Nosotros, diver- 
lidos, nos vamos 
por donde hemos 
venido, pero antes 
frmamos.

EL CABALLERO 
LTÍMIDOAyuntamiento de Madrid



NUEVAS DISQUISICIONES SOBRE LAS COMEDIANTAS
D e c i d  de una comedíanla que es perversa, 
aturdida, que engaña a su  marido y a su 
amanle y que hace fracasar las obras por su 
torpeza de muía; pero añadid que es bella y 
joven, y su resentimiento con vosotros dura­
rá lo que tarda en marchitarse una flor. En 
cambio, asegurad que es dulce, buena, irre­
sistible, que cumple sus deberes como espo­
sa y es una actriz de maravilla; pero agregad 
que no es bonita y está, además, algo «fon­
dona», y su implacable hostilidad os acompa­
ñará hasta la sepultura.

* * í

La amistad no existe entre dos actrices, 
como no puede existir entre dos tenderos de 
comestibles. Todas ellas se odian cordial­
mente, y están deseando conocer algún deta- 
l.e picante de su vida privada para ponerlo en 
circulación convenientemente corregido y au­
mentado.

Para una comedíanla, la amistad entre un 
hombre y una mujer, es un mito, y en todo 
cas, llaman amistad a unas relaciones en que 
el amor ha venido a ser lo accesorio despues 
de haber sido lo principal. Así como preien- 
den que no se ponga en duda la pureza de su 
amistad con el autor Cadórniga o el empre­
sario Cochinardo, prestan, en cambio, muy 
poca fe, tratándose de una compañera y son­
ríen, con incredulidad, a la afirmación del 
hombre que las dice que no sostiene con al­
guna conocida otras relaciones que las de 
una tierna amistad sin mezcla del más leve 
amor.

Cuando una comedianta dice de otra que 
«está bien formada», significa que la aludida 
airozmente bizca o esiá picada de viruelas. 
Si dice, solamente, que «es buena persona», 
equivale a que la infeliz de quien se trata es 
fea y mal formada.

No porque hayáis estudiado a las mujeres 
de teatro y creáis conocerlas, podéis consi­
deraros al abrigo de sus reducciones.

Una mirada, una sonrisa, una palabra de la 
partiquina más inexperta, os hará olvidar en 
un instante vuestra ciencia, conduciéndoos al 
abismo, a .la locura, al crimen, donde ella 
quiera...

Los antiguos habían reservado a las muje­
res un hermoso papel en la guerra; a ellas 
conespondía contener el furor de los hom­
bres, recompensar sus sacrificios y aconipa- 
ñarios en la desgracia.

En la guerra impía de telones adentro, las 
mujeres de teatro, lejos de imitar el ejemplo 
de las sabinas, arrojándose audaces y des­
nudas entre romanos y sabinos, para evitar 
matanzas y volver a las vainas las espadas 
sacrilegas, se mezclan más de lo necesario 
en los chismes y enredos de entrebastidores, 
gozando lo indecible en agitar los espíritus, 
excitar los ánimos, afilar las armas y enve 
nenar las heridas, en lugar de calmarlas. Co­
locan frente a frente a autores y empresarios, 
tramoyistas y cómicos, y los inflaman para 
que se devoren mutuamente, bu  mayor pla­
cer sería contemplar una hecatombe diaria.

Es tan definitiva influencia que la belleza 
de una comedianta ejerce sobre el públicc-, 
que se ha visto hombres de excepcional ta­
lento, enamorados locamente de actrices vul­
garísimas, sin otra cualidad que su hermo­
sura.

Un conocido dramaturgo, replicaba a un 
amigo que le reprochaba su pasión por una 
artista sin cerebro; «Yo no la oigo nunca; la 
vto hablar.»

* * í

Una de las particularidades más asombro­
sas de las mujeres de teatro, es la facilidad

cón que sé convierten eti grandes señoras, y 
lo pronto que olvidan sus tiempos de modes­
tia, porque la mayoría no han tenido suerte 
de nacer aristócratas, como comprenderéis.

Llegan a un restaurant con un amigo que 
las ha invitado a cenar, y escuchan despecti­

vamente al mozo, la lectura de la lista, mien­
tras se despojan de los guantes.

—¿Quiere la señorita filetes de lenguado?
—No.
—¿Un pollo en fiambre?
—Me sientan mal las aves. .
—¿Un besteaff acaso?...
— Eso es muy ordinario...
—¿Langostinos con mayonesa?
—No sé si aquí sabrán hacer la salsa 

bien ..
—iPues ya no sé qué ofrecer a la seño­

rita 1
— ¡Qué desgracia vivir en Madrid! ¡No se 

puede comer en ninguna parte! ¡Si estuviése­
mos en París!...

lY pensar que es cínica dengooa, hace dos 
o ires años, tenía por todo solaz, a la hora 
de la comida, un plato de patatas guisadas, 
y que si sabe que existe la Ville Lumiére, es 
por referencias!

* * *

Se concede superlativa importancia a la 
vida privada de una mujer de teatio. Cuando 
una artista se halla en escena, no se admiran 
sus gritos en el final de la tragedia o se 
aguarda con interés el eslribillo de su can­
ción, sino que unos a otros, se pregunian: 
«¿Quién habrá regalado esos pendienies a la 
Furciez?» «¿Seguirá la Boliche con el con­
de?»

Y si alguna espectadcra llora en la escena 
culminante del drama, es de furor por no te­
ner esa diadema de la actriz; y si sonríe ante 
la cuplelista, es de alegría pensando que el 
conde la va a quitar el automóvil de un mo­
mento a otro...

Los trapos y la moda constituyen la princi­
pal obsesión de las mujeres de teatro; pero 
esto es disculpable, pues anies dejarían de 
ser mujeres que postergar a la modista, al 
sombrero, al zapatero y al joyero.

El imperio de la Moda sobre las comedian- 
tas, ha sido formidable desde la fecha más 
remota. En tiempos de Luis XV, la moda era 
tener la nariz remangada, y todas las actrices 
hallaron la manera de ponerla respingona, 
según puede comprobarse por los reiraios 
de la época.

Ahora se estilan las cabezas peqaeñas, y 
si pasáramos revista a las artistas elegantes, 
observaríamos que la mayoría han sacrifica, 
do su cabellera, y ostentan una cabecita pe­
lada como un huevo con el consabido riciio 
sobre la frente.

^  Estamos en una época en que muchas mu­
jeres de teatro, son casadas o tienen ganitas 
de serlo. Y sus idilios con el autor H o el 
«fenómeno» B, transcienden a la gente como 
si se tratara de un asunta de política interna­
cional.

Esto trae sus inconvenientes. El público es 
muy celoso, y no mira con buenos ojos que 
Chiflanez o el Patito, les arrebaten sus ído­
los. Aparte de que al casarse son raptadas a 
su profesión en el período álgido de au carre­
ra y belleza, y las que permanecen en el 
teatro pierden por completo la idolatría del 
público.

En una palabra, la muier de teatro que S2 
casa, se divorcia con el público, lo cual 
siempre es lamentable.

Varias amenas cosas más descubriría yo, 
referente a las comediantas; pero la idea de 
aparecer como una criatura indiscreta, me 
contiene. Haré punió final aquí; repitienJo 
que no ha entrado en mis planes molestar • 
las, ni siquiera colocarlas en un simpático 
ridículo.

Alvabo RETANA

Ayuntamiento de Madrid



—¿Quien de vos es Don Mcndo? isa 
—iMcndal moa
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Dlbtíjo de VILLEGAS

E L  P R I M O G É N I T O
L a condesa de Peón de Mano; arrasirando 
unas chanclas, con la elegancia de un nove­
lista puramente psicólogo, llegó a mi despa­
cho, y comenzó a llorar desolada.

La miré sorprendido, y solté de las manos 
una ratonera de alambre que terminaba de 
construir en aquel momento.

Aciscla se reclinó desfallecida sobre un 
canapé de pino con guarniciones de piel de 
comadreja, y supiró como un boxeador ven­
cido.

—Necesito tu apoyo—me dijo.
—Dispón de mí.
—Hay que salvar a Bonifacia.
—Tu hija es lo primero. ¿Qué ocurre?
—¿Te acuerdas de Pío de la Cerda?
—¿El primogénito de los barones de Fal­

silla?
—El mismo. Ya sabes que son nobles.
—Lo que me extraña es que Pío se firme 

de la Cerda, cuando su padre se apellida 
Vaina.

—Claro que es extrafio.
—Porque, yo creo, ;que la^Cerda, [es su 

madre.
—Es que él no quiere que le digan que es 

el último Vaina de la familia. Además, no me 
conviene casarlo con Boni.

—¿Pero por qué?
—Porque Pío es un «andobal».

—Explícate, condesa.
- Y a  sabes que Pío se educó muy mal en 

el colegio de Los niños bien. A los veinte 
años, lo trasladaron al colegio de El niño 
desaplicado, para que aprendiera a bailar 
fox, y se impusiera algo en el íratamien- 
to que se le debe dar a la enfermedad pan­
creática, que es de lo que han muerto casi 
todos los barones de Falsilla.

- Y o  estoy hecho un lío, porque me creía 
que la baronesa era la madre de Pío, y que el 
padre no era barón.

—Comprende que no puedo explicar me­
jor, sin faltar a la moral.

—La moral, Condesa, no tiene más valor 
que el de la necesidad de emplearla bien.

Este pensamiento, que no es mío, serenó 
algo el atribulado corazón de mi amiga Acis­
cla, y por fin me preguntó:

—¿Qué opinas tú de los imitadores de es - 
trellas, de los transformistas?

—Que se adjudican la gran vida.
—¿Pero se pueden casar?
—Eso es cosa de la mujer que se atreva 

con uno de ellos.
—Pues agárrate a la ratonera que acabas 

de fabricar. ¡Pío es un imitador de estrellas!
—¡Condesa!
—y  mi hija está loca por Pío.
—¡Aciscla!

—¡Duro es para una madre!
—Que duro, ni que cinco pesetas; no repa­

res en dinero. j 
—Es que necesito salvar a Bonifacia.. ! 
La condesa, que vestía como el Todopo­

deroso, y que tenía en sus ojos todas las per­
fidias de los soldados cántabros, se puso de 
pie. Estaba pálida, y su esbelta cintura se 
•odeaba con una correa de piel de hipopóta­
mo masculino.

Llevaba un sombrero cuajado de flores de 
Capadocia, y de su falda, últimamente refor­
mada, Caín dos caídas, que disimulaban un 
pequeño volumen, como si se hallase en me­
ses menores.

—¿Qué opinas que debo hacer, para que 
e! primogénito de los barones de-Falsilla,, 
abandone a mi hija?)

Reflexioné un rato, y le aconsejé un siste­
ma de alejamiento contundente. A la condesa 
le pareció ingenioso, y al siguiente día Pío y 
Aciscla conversaban en el hall de la regia 
morada de la condesa de Peón de Mano.

Pío recordaba la nariz de Amilcar Barca; 
tenía dos preciosos hoyuelos en las mejillas, 
y su estatura no era menor que la de un niño 
de ocho años. Algo atrevida la mirada, un 
poco tardo para liquidar sus cuentas, pero 
en conjunto un pelele.

Al terminar la condesa de exponerle el ca­
so, Pío dió un salto mortal, y se desvaneció 
sobre un lacayo de Orihuela.

La condesa le había dicho que Bonifacia se 
había Iniciado en la lectura de nuestros clási­
cos, y que él tenía la culpa de aquel devaneo.

Pío, juró por el jugo lácteo que había liba­
do de niño, que él era inocente.

—Entonces, ¿qué hacem os?-le  preguntó 
la condesa.

—Yo no puedo casarme con una mujer con 
ese vicio.

— Renuncio aquí y delante del Nuncio.
La condesa le tendió sus aristocráticos 

dátiles, y Pío estrechó los pulgares de Acis-- 
cía, visiblemente conmovido.

Un saludo respetuoso, y abur.
A los tres días, me propuso la condesa que 

me casase con Boni. Acepié y nos casamos 
en enero. Hacía tal frío, que pasé la primera 
noche sin llorar, porque se me helaban las 
lágrimas al salir de los ojos.

Bonifacia no había cumplido los cuarenta 
años y tenía un genio muy corto.

Nuestro primer hijo no nació, y tuvimos 
que resignarnos a que llegara el segundo.

Como tampoco nacía el segundo niño, la 
vieron los médicos, y me aconsejaron que la 
apartase de los «autos», al pasar por la calle, 
porque lenía en la sangre sulfato de calcio, y 
estaba en peligro de ser víctima de un airo- 
pello. Yo me separé de ella, porque quería 
tener hijos.

A mí que me den niños, que yo los llevaré 
al colegio, para que no me molesten.

Ahora lieneBoniun estanco,pero mehequi- 
tado de.fumar, porque el humo me hace daño. 
La condesa y yo nos seguimos tuteando, y le 
he prometido enseñarle a fabricar ratoneras.

Bueno, es que mis ratoneras tienen una 
gran novedad, que consiste en que yo las 
hago sin trampa...

Las h ag o  sin t ram pa ,  p o rqu e  no quiero 
perjudicar a lo s  p o b re s  ro e d o re s .  También 
son hijos de Dios.

Luis ESTESOAyuntamiento de Madrid
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y h p u f B O S  y  ̂ a l e m a s

Bn Leningrado, según la Comisión liqui­
dadora del analfabeiismo, hay 51.00) analfa­
betos; 19.000 en la capilal, y el resto en iodo 
el distrito.

Pero eso durarará poco.
La Comisión se propone en dos años li­

quidarlos a todos.
¡Dios míol ¿Qué irá a hacer?...
Porque tratándose de Rusia, es de leoier 

algo gordo.

No sé el medio que tendrá 
con el fln de liquidarlos.
Pero me temo..., me temo...
¡que acabe por fusilarlos!

E¡ Gobierno inglés está preocupado por los 
gastos extraordinarios que tendrá que hacer 
este año con motivo de las visitas de Sebe- 
ranos extranjeros.

La verdad as que son muchas visitas.
En mayo llegarán los reyes de Rumania. 

Después los de Italia; luego los de Ingoesla- 
viá. y finalmente el shah de Persia.

lUna friolera!
Aquí somos más avispados.

Para evitar los estragos 
de esas visitas costosas, 
recibimos con halagos 
no más que a los Rayes Magos,
¡que encima nos treen cosas!

iOido al parche!
Por Bélgica y Francia anda una banda de 

monederos falsos, colando billetes falsos de 
mil liras admirablemente imitados.

Lo que te advierto lector. . por si tienes 
debilidad por las liras como la has tenido 
por los marcos.

y  ya lo sab es .
Si quieres una l i ra . . . ,  cómprala en los es­

tablecimientos de música.
Así tendrás la seguridad de que suene 

bien.

El Secrelari i del Minisierio del Trabajo in­
glés miss Bo-nfield, que es laborista, ha di­
cho en un almue’-zo ofrecido por el Club co­
mercial de Londres, compuesto de capita­
listas:

«El capital es y continuará siendo el capi­
tal, se convierta o no se convierta el mundo 
en socialista. El único problema qua se 
plantea es quien debe ser el Inspcc or del 
cap taU.

SI el problema no es más que ese, 
no abrigue ningún temor...
¡Yo me ofrezco desde luego 
para el cargo de Inspector!

i

Ya termina el invierno 
que ha sido crudo, 

portador de infinitas 
desolaciones 

¡Ya no nieva ni hiela!...
|Ya no estornudo!...

¡Ya no tengo moquillo 
ni sabañones!...

Desde octubre y noviembre 
que empezó fiero, 

con sus lluvias y nieblas 
y sus heladas, 

nos tuvo cuatro meses 
a bajo cero, 

con las narices frfas 
y congeladas.

Que ha sido muy completo 
duro y amargo, 

lo ilemuestra la serie 
de sus herrores, 

pues amén de ser triste, 
polar y largo, 

apuró el repertorio 
áe sus rigores.

Hubo nieblas y lluvias, 
y fuertes vientos, 

y nevadas y hielos 
e inundaciones, 

y tormentas y rayos 
y asolamientos, 

y hasta dió la Península 
dos tiritones.

Hubo también ciclones 
y vendavales, 

que algunos días fueron 
da España azote, 

y arrastraron motivos 
ornamentales* 

hasta Fuerteventura 
y Lanzarote.

Se arrasaron comarcas 
muy florecientes; 

en el mar perecieron 
cien marineros, 

y murieron en tierra 
míseras gentes, 

las que no por el frío, 
por Ies braseros.

Se perdieron cosechas 
y plantaciones, 

en las vegas del Júcar,
El Duero, el Segre... 

Estuvieron aisladas 
muehas regiones.

¡y no pudo haber toro.^ 
en Vista-Alegre!

No hubo ni un día bu. no, 
aun siendo elaro, 

ni una noche siquiera 
sin fuerte helada, 

con la ropa a las nubes, 
el carbón caro, 

y la pobre peseta 
desvalorada.

Fué de prueba el invierno 
que ya agoniza...

¡Ni el más fresco aguantaba 
sus achuchones!...

¡Cemo que obligó a muchos 
a irse a Niña... 

y uno da ellos fué el conde 
de Romanones!

No recuerdan los viejos 
y los aneianes, 

otro invierno de fríos 
tan rigurosos,

ni otro en que la «diñaran» 
más hombres sanos, 

y en que se produjeran 
más catarrosos.

¡Ya el termómetro sube!, 
la brisa es blanda...

Esto es ya del invierno 
la despedida,..

Podemos desprendernos 
de la bufanda, 

y empeñar los gabanes.,. 
¡Vuelve la vida!...

A la Mancomunidad 
de una guardilla trastera, 
le han quitado la bandera 
que era una preciosidad.

Y haciendo pesquisas vari s, 
cantando está, aunque la enoji: 
«Bonderita, tú eres roja»...
lo mismo qua en Laa corsarias.

Se va a encontrar en s tuación 
poco grata y lisonjera 
al quedar sin la... «bandera»
¡y sin quien le dé jabón!

Y si algún día la pilla, 
guárdenla en sito de gala, 
pues disponiendo de «sala»
¡no es su puesto la guardilla!

Yo no lo creo; pero dicen que por fin ha 
terminado la revolución en Méjico con el 
triunfo de los federales que han derrotado 
por medio de las armas a los rebeldes copi- 
taneados por el general Huerta.

Este, a quien se daba por muerto, vive. No 
ha recibido más que dos chuletas, que, natu­
ralmente, han sido de Huerta. Después pudo 
embarcar y huir.

Y terminado el bele'n 
que puso al país ^-lerta, 
le dicen los que le ven 
marchar: «Que te vaya bien!
¡y  amigazo..,, hast i la «Huerta!»

Las mujeres inglesas están en vísperas cié 
conseguir el voto.

El Gobierno ha aprobado en segunda lec­
tura el proyecto concediéndolo.

Lo malo es que el número de elect re< 
ma.'icullnos es de 10.400.000, y en cambio il 
de mujeres se eleva'a 12.500.000.

¡Una mayoría de dos millones!
Su triunfo está descontado.
Van a e^tar los ingleses gobernados por 

señoras, que si sOn guapas..,, ¡tirj, que le 
vas!

Pero, ¿y si no lo s o n ? . ..

¡Tener en Gracia y Justic a 
todo un Bergamín con faldas, 
te lo confieso, lector, 
me haría múy poca gracia!

jYo llevaría a ese puesto 
una ministra muy guapa, 
y dejaría en Prisiones 
a la fea y desgarbada!

F. ROIG BATALLERAyuntamiento de Madrid



TEATRO «PEZAO»

Y

S A N D Í A S  

ME L;0  C O T O N E S

CUALQUIEB C O SA , EN UN A C TO , DIVIDIDO EN DOS 

CUADROS. NO C O NTIEN E C POX -TH O OTS»

Cuadro primero. ~ Una isla, con boquero­
nes. Dichos boquerones están frftos, pues loa 
pescadores les amargan la salada existencia. 
A un lado hay una huerta valenciana, y al 
otro, hay lo que hay. En primer término, al 
centro, una gran concha de almeja, ya jamo­
na, que puede servirle al apuntador. En el 
suelo—sus cuerpos en la arena—tu-nbadas 
«a la marinera»—varicis almejas, (Coro.) A lo 
lejos pesca, taciturno, un bacalao rubio, con 
un sable colgado de la raspa. Es un bdcalao 
muy salado: se pasa el día haciendo retrué­
canos.

(Al encaramarse el telón se halla en escena 
Nemesio, que, a pesar de hallarse, no se en­
cuentra, no se encuentra a gusto. Abre los 
ojos, mira al cielo y deja partir, para no vol 
ver más, un suspiro, con aire de ventilador 
caro. Al poco rato lanza dos gritos: «¡Ahí 
¡Ay!», uno de asombro y otro de alegrfa. Se 
asombra; acaba de ver a su amigo y compa­
ñero de viaje. Damasco.También el asombro 
de Damasco es bueno. Se abrazan tierna­
mente y comienza la obra.)

N.—iDamasco!...
D.—¡Nemesio!...
N .—Pero, ¿cómo tú por aquí?
D.—Ya ves que te sigo y te seguiré hasta 

el «requiescant in pace». Pero, ¿qué te ocu­
rrió?

N .-Q u e  por culpa de mi pipa me caí al 
mar. A poco me ahogo.

D.—¡Repepal Digo, ¡repipal Ahora lo com­
prendo lodo. Se te cayó y tú le arrojaste al 
mar por la pipa.

N.—No, que fué por la popa; pero claro que 
p jr  la pipa.

D.—Y yo, po; salvarte, me arrojé, al verte 
caer, como si me arroja a de un tranvía. ¡Y 
las he pasao ncgres, chico! Y menos mal

que, a fuerza de nadar, he llegado a esta isla 
vivo. Pero creo que mejor hubiera sido di­
ñarla. ¡Aquí, ¿qué vamos a llevarnos a la 
boca?

N.—La mano, al bostezar de hambre. Pero 
a mí me importa un pito floreado.

D.—¿Qué vamos a llevarnos a la boca. 
Dios mío?

N.—... Un pito, un pito me importa a mí 
todo.

D .—Pero, ¿qué estás diciendo?
N.—Mira. ¿No te dice a ti nada esa huerta?
D .—Ni me pestañea.
N.—Pues ahí tenemos chuletas...
D .—¿De huerta?
N.— .. Y si no chuletas, tengo la seguri­

dad de-que hay fruta.
D .—¡Me veD vegetariano!

Cuadro segundo.—La misma decoración 
del cuadro anterior.

(Al levantarse el telón Nemesio y Damas­
co se hallan jugando tranquilamente a la taba. 
Son dos seres feMces En la huerta tienen, en 
abundancia, sandías y melocotones. Nemesio 
se dedica a los melocotones y Damasco a las 
sandías. En seguida de levantarse el telón

salen a escena varios Tipos raros, que se 
apoderan de los náufragos.)

T i p o  1.“ —¡Quedan ustedes detenidos! (Los 
vegetarianos se quedan de una pieza.) ¡Eh! 
No se opongan, porque les pondrCTiOs ca­
misa de fuerza.

N.—A mí pueden ponérmela; y si de paso 
quieren darme unos calzoncillos, lo agrade­
ceré una burrada.

D .—No metas la pata, Neme. Cállate.
N.—¿Pero no oyes que pido una muda? 

Creo que más callao...
(Los «Tipos raros» hablan entre si, lan­

zando furiosas miradas a los prisionero?.)
T i p o  1.®-Escuchad: Tengo el tenlimiento 

de comunicaros que se os va a imponer un 
castigo duro, ¡por bestias!, hablando en 
plata.

N.—¿Duro?
D.—¿En plata?
T. 1.“ -S ab ed  que de los melocotones y 

sandías de esa huerta, únicamente puede 
comer nuestro rey Rhin.

N .-¿R hin?
—D .—¿Rhin?
T. 1.0—Rhin.
N.—Parece que estamos tocando la gui­

tarra.
T. 1.0—El castigo que se os impone con­

siste en haceros «expulsar», enteros, todos 
los melocotones y todas las sandías que os 
habéis comido. Rhin es poderoso. Rhin pue­
de haceros eso y más. Rhin...

N .—Bueno, hombre; no toque usted tanto 
el timbre, que ya le hemos oído.

D.—Oye, Nemesio: ¿T eh asd ao  cuenta del 
mal cefé que tiene el castiguito?

N-.—Me la he dao, y me río con todas mis 
ganas.

D. (.Indignado).—¿Te hace gracia?
N .—Una enormidaz. Aunque yo no lo voy 

a pasar muy bien, pues los melocotones que 
me he comido eran de los más 'gordos, por 
bien empleado doy mi castigo con tal de 
verte a tí «expulsar», ¡enteras!, las sandías. 
¡Con lo gordas que eran!

D. (Al darse cuenta de lo que le espera). 
—¡Mi madre! (¡Me han mataoü (Cae desva­
necido al mismo tiempo que el)

TELÓN 

N i c o l As  d e  s a l a s

I; '
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PASAJES DE CARNAVAL

L A  B  R  i p  M  A

¿ I ,  señor. Hice el lidículo de una manera 
lamenlable.. Lo reconozco, y me avergüenzo 
de ello, ¿Usted no.sabe acaso el engaño de 
que fui vícllma por la broma que me gastaron 
mis amigos? Pues, escuche; lenga la bondad.

Ame lodo.sepa que dióme, en un absurdo 
afán de diversión, la idea de disfrazarme 
para marchar con unos amigos a correr, a 
canlar, a grilar por las calles enlre «confetlí» 
y serpentinas, rindiendo culto al dios Momo. 
Todo esto intentaba yo hacerlo, naturalmen­
te, sin que se enterase mi novia. Porque yo, 
señor, tengo una novia. Mejor dicho, tenía, 
que no es lo mismo. Una muchachita román­
tica, espiritual, y, por lo tanto, un poco im­
bécil.

Y yo comprendía que mi novia, con su ro­
manticismo rayano en la cursilería más des­
enfrenada, no me habría de permitir de nin­
gún modo que yo me disfrazara; jamás con 
sentiría quecomeiieselu vulgaridad grotesca 
de disfrazarme para ir por las calles haciendo 
el gan so ,, divirtiéndome de modo tan poco 
exquisito y espiritual.

¡No sabe usted la desgracia que supone el 
tener una novia tan romántica como la mía! 
Una de esas mujeres cursis y sentimentales 
que todo lo encuentran vulgar, ordinario o 
ridículo! y  como Lili, ninguna. Para ella bas­
ta el sonarse las narices y otras muchas ne­
cesidades de la vida son co^as odiadas que 
la descomponen por su ordinariez, exenta de 
idealismo y espiritualidad..

Por lo tanto ¿como enterarse, sin un ata 
que de nervios, de que yo anduviera.por ahí, 
en confuso tropel con payasos y destrozo- 
ñas, como el más.sabañonudo hortera o la  
criada más zafia? Así es que, pensativo, me 
preguntaba:

— ¿Qué hacer. Señor, qué hacer para dis­
frazarme sin que Lili se entere?

Hasta que, por último, no encontrando me­
jor recurso, para no tener que ir a.verla en 
los dias de Carnaval, pretexté una gripe que 
me tendría en cama unos días, loa suficientes 
para jueiguearme a mis anchas.

y el domingo de Carnaval, poto después 
de comer, ya estaba yo vestido de máscara 
en casa de un amigo, cuanco a uno se le ocu­
rrió... .¿A que no se lo figura usted? Puts 
nada menos que fuésemos disfrazados a dar 
una broma a mi novia y a unas amigas su­
yas. Como es natural, me negué, a leñado. 
¡Pues sí! ¡Pobre de mí en cuanto ella me vie. 
se de máscara, advirtiendo, además, que lo 
de la gripe era un engaño. Peio al decir las 
razones que a negarme forzaban trataron de 
convencerme, exclamando;

—Anda, Pepe, que no te preocupa eso a ti 

poco.
y  uno añadió:
—Además, ¿crees tú que ella te va a cono­

cer? iCa, hombre! Ahora te pinto yo la cara 
estupendamente, y no te conoce ni tu padre.

AI fin, cedí. Claro está que la condición.de 
que me pintaran, y  cogieron pinturas, pince­
les, aguas, sintiendo yo en seguida las pince 
ladas húmedas que me cosquillearon la cara 
durante largo rato..Tan largo, que ya empe­
zaba a impacientarme, pensando si estarían 
conviniéndomela en una verdadera obra de

arte pictórico, digna de su exhibición en el 
museo de Arte Moderno.

Una vez hubieron acabado, pedí un espejo, 
queriendo contemplarme. Pero, ¡vaya por 
Dios! Resultaba que no había ninguno en 
toda la casa.

—Mira, chico—me dijeron luego de buscar­
le inútilmente—, no encontramos ninguno- 
pero no importa. Ten la seguridad de que así 
no hay quien te conozca.

AI cabo de un rato, ya .en la, calle, fuése 
porque la alegría contagiosa me invitara a 
sacudirme preocupaciones, fuése por llevar 
la seguridad de no ser reconocido, es el caso 
que ya hube perdido el miedo totalmente. 
[Bah! Después de todo, serían absurdos mis 
temores. ¿No le parece, señor? ¿Cómo iba a 
adivinar.Lilí en aquel pierrot .pintarrajeado a 
su novio, a su Pepito, a quien ella creería a 
tales horas en la cama bajo mantas? Bien 
tranquilo podía hallarme, ¿no.es cierto?

Esto es lo que yo me figuraba; jpcro mal­
dita sea! Aquí viene la tragedia. Verá usted. 
Derrumbáronse mis alegrías al acercarnos a 
Lili y sus amigas, y ver a mi novia dirigirse 
a mí hecha una furia.

—¡iCómoÜ ¿Tú, Pepe? ¡Ah, canalla, sin­
vergüenza! Con que me avisaste que estabas 
enfermo y te disfrazas, ¿eh? ¡Quítate de mi 
vista, que te araño, que no quiero volverte a 
ver más en la vida!

Debí ponerme pálido. Tanto, que la pali­
dez se notaría a través de la pintura de mi 
rostro.

*Pero, ¡caray!—pensaba—. ¿Cómo ha po­
dido conocerme tan b.en pintado como estoy? 
y  que por la voz no debió ser, porque no ha­
bía hablado aún. ¡Ah! Seguramente algún 
amigo canalla y envidioso que me delató.»

y  desesperado marché a mi casa, y cuando 
allí me coloqué ante un espejo para despo­
jarme del disfraz... ¡oh! No quiero ni recor­
darlo. Poco faltóme para caer al su d o  des- 
tnayado. Vi, señor, que mi cara estaba lim­
pia como siempre, sin la menor señal de pin­
tura. y  entonces comprendí. Mis amigos ha­
bían hecho que me pintaban el rostro. Pero 
gastándome una broma mojaron los pinceles 
en agua en vez de pintura sin que yo lo no­
tara.

E n r i q u e  ESTEBAN DE VERA

EL BOTONES.--¿Espera contestación? 
ELLA.—Sí; pero que no te den ningún sevillano. Dibujo MIGUEL
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U N  B U E N  A M I G O

D on Eladio Pérez. llegaba siempre a la ofi­
cina, trayendo tras de sf, nn hálito embria­
gador de optimismo y de felicidad. Entraba 
de prisa, decía un «buenos d(as>, jovial y 
placentero: repartía sonrisas a diestro y si­
niestro; a los que hallaba a su  paso, golpeá­
bales en el hombro, zalamero: y luego, des­
pués de estas muestras de regocijo, sentába­
se ante la mesa de despacho, y a trabajar... 
leyendo el periódico de la mañana y comen­
tando los sucesos políticos,Icon'el compañero 
de al lado.

Para el buen hombre, la vida era una carre­
tera general, rodeada de flores a ambos la­
dos. Relativamente joven, pues aunque había 
traspasado los cuarenta y cinco era gordo 
como un tonel, pues la satisfacción del vivir, 
le engordaba que era un encanto y para re­
mache de su felicidad, poseía—gracias al sa ­
cram ento-una esposa, con veintiocho anos, 
opípara, suculenta, manjar de Césares.

Su ®ficina, su mujer y el comer bien, eran 
los temas sobre los que giraba su felicidad; 
mas, como todo es poco estable y duradero 
en este picaro mundo, la diosa adversa, em- 
p3z6 a hacer muecís al buen Pérez, y para 
éste llegaron los sinsabores de las primeras 
contrariedades.

La oficina—que era un santuario, donde se 
celebraba culto a la comidilla y a la murmu­
ración—sufrió un cambio lamentable—para 
los funcionarios—en cuanto al régimen inter­
no, debido a la anormal normalidad del gol­
pe de Estado. El trabajo se impuso, y como 
consecuencia, muchos empleados tuvieron 
que ir por las fardes, para poner al día los 
negociados: y he aquí, que a Pérez, tocóle en 
suerte'ser uno de los que por las tardes te ­
nían que reincidir en la asistencias, y hacien­
do de tripas corazón, y ante la mesa de des­
pacho pasábase, de cuatro a siete, dándole a 
la pluma, para saciar el anhelo de resolución 
de los innumerables expedientes oue dormían 
el sueño de los justos, por debilidad de los 
injustos...

Aquella tarde como las anteriores, llegó, 
saludó, sonrió y p o p  fin. se sentó. Encima 
del bade una carta del interior, esperaba la 
avidez de sus ojos Abrió el sobre y leyó:

«Amigo Pé-’ez: Eres de una candidez que 
espanta. Te muestras satisfecho de la vida, 
porque ganas un sueldo en una oficina, por­
que tienes una mujer que es una pera en 
compota, y porque comes bien; ¿no es eso? 
Pues un amigo leal, te dice que aún eres más 
feliz, pues el rato que estás en la oficina, un 
buen amigo tuyo se encarga de entretener a 
tu mujer. iCreo que no te podrás quejar!»

Pérez no pudo leer más, la sangre toda se 
le fue a la cabeza, y sufrió un desmayo-

Cuando recobró el uso de sus facultades 
mentales, entre los brazos de los compañe­
ros. aún estrujaba el anónimo que le quitaba 
la honra.

—¿Qué hacer?—pensó—. Esto es una in­
famia, una vil calumnia. Pero, ¿y si fuera 
cierto?

Aún estuvo pensando un ratito más, sobre 
la duda que le torturaba. Por fin se levantó y 
con paso indeciso salió a la calle y se dirigió 
a su casa.

Cuando llegó, extrajo del bolsillo un 11a- 
vín, y tras de abrir con sigilo, se encaminó 
a la alcoba para ver si el tálamo era vio­
lado.

Abrió la puerta de la habitación y, ¡oh, 
qué espanto!, uno de sus mejores amigos 
compartía con su esposa, las delicias del 
amor

Pérez creyó ver una visión, y llevándose 
las manos a la cabeza, exclamó lleno de con­
fusión;

—¡Qué terrible duda! ¡Dios mío!...
y  en la frente notó el brote de dos granos, 

benignos, cuando se llevan con pacienca y 
resignación...

A u r e l i a n o  LINARES-RIBAS Y LAGUNO

-Entonces, Maruchi, ¿qué quieres que te traiga cuando venga de P a r ís? . . .
-Pues mira, papá, traem e...  traem e.. .  un niño como el que le han iraído"a mamá.

Dibujo de SERNY

Ayuntamiento de Madrid



CONCURSO DE MARZO (Véanse las condiciones en el número 68.)

16.—Ruido a le g re .

17.—Frase de resignación.

18.—P re g ó n .

19.—E ra  un u su re ro ,  p e ro . . .

II [11 o flo  ‘««««SVNOnl
EN EL MAR P  c u e r n o

20.—iHay q u e  ver, qué pescuezo!

nA VUELTAS NOTA

Fuera de concirso : U na p reg u n ta  
su e lta  c a d a  m es

—SI u s te d  d is p u s ie r a  de  un  tepoep  olo> 
(d 6 n d e  s e  le c o lo c a r ia  p a r a  v e r  m e jo r?

Bntre los que remitan las contestaciones más inge­
niosas, previo el envío del cupón ordinario se sortearán 
UNA ESTUPENDA CÁMARAIFOTOORÁFICA MAR­
CA KODAK.

Las soluciones a OHESAL Iiasta el dfa primero de 
abril. El premio y a quien ha correspondido se insertará 
en el número correspondiente al dfa 6 del mismo mes.

(Véase el número 68.)

Campcoiiato Malalienipíslico

E sp e ro  to d o v ía  la s  so luc iones. 

¿ P a r a  qu ién  s e rá  l a  c o p a ?

¡ € h i  lo  s ú:

M artínez. C oruña.—De esa tierra el único 
percebe que no me gusta es usied, ¡ni con 
mayonesa!

P afe  Madrid. — Bueno, pues, ¡Paf! y al 
ceslo.

Desli. Barcelona.—¡Qué po. o nuevo ni ori­
ginal nos resulta usted!... Parece usted dis­
cípulo de Artenio Precioso.

Alfonso. Madrid. - No de n ustedes una.
L. M artín .—¡Adiós, vida! Eso hemos dicho 

a su caricalura al lanzarla al ce-to.
Gil, López, P ancho , B lanco .—No sirven.
A m o ró s .—T am p o co .
As. Madrid. —Etllra en turro uno para su 

publicación.
M eléndez. Madrid . — Iden, fd. id. j >ven 

(porque me figuro que dibe usted ser jo­
ven)

L. B a r r e r o .—Se publicarán, pe o no haga 
esos pies tan grandes.

F e rn a n d o  Villegas. M adrd.—Se publica­
rán, aunq .e a gunos t enen chistes muy 
oidos y a .

L. Ortíz  R osales . M adriJ .-N o nos g^s a 
. usted nada.

Áznar.—¿Eso que nos envía son caricatu­
ras personales? Pues no nos habíamos en 
terado.

Soluciones a los matatiempos del mes de febrero.
1 Castellana. 16 En siendo de Z aragoza ..
2 Cenotafio 17 Contrastado.
3 Entorpecido. 18 La Divina comedia d.-l Dante.
4 Monolito. 19 Entusiasmo.
5 Jardinero. 20 Síntoma.
6 ¡Mecachis en diez! 21 Camarada.
7 Villano. 22 Fenece.
8 Parásito, 23 Vini, vidi, vinci.
9 Lepidópteros. •J4 Protocolo.

¡0 A Dios rogando y con el mazo dando 126 Uruburu.
11 Libidinoso. 26 Releva.
12 Misantropía. 27 Entreacto.
13 Tumefactj. ‘28 Boticario
14 Iconoclasta. 29 Arterio esclerosis.
15 Destrozona cara de mona' .39 Lancero.

Han ratnlfldo soluciones DOS MIL TRESCIENTOS DIEZ Y NUEVE COFRA-
DES, de las qnc solo son EXACTAS COMPLETAMENTE las ciento ocho 
firmadas por los siguientes:

Mariano Sánchez, de Madrid; Aurelio Ló­
pez, de Bilbao; José Ronda, de Madrid; Anto­
nio Montes, de San Sebastián; /o sé  Requena 
Amorós, de Cartajena; Eusebia OH de Mon­
tes, de San Sebastián; Manuela Sánchez, de 
Gascueña; Alfonso Pérez, de Madrid; Leandro 
Zapata, de Madrid; Francisco Piquer, de Bar­
celona; Saturio Gómez, de Soria; Nicasio 
Ríos, de Málaga; Federico L. López, de Cádiz; 
Angel Valdenita, de Madrid; Fernando Ruiz 
Coca, de Madrid; María Luisa Medina, de 
Madrid; Antonio Ruiz, de Aranjuez; Emilio 
Riñón Melgar, de Madrid; Remigio Niño 
MaHer, (este y el anterior son el mismo ¿eh? 
Sepa el cofrade que por acá ^chamullamos un 
poco de eso») Koradingort, de Coruña; Is­
mael Castro, de Lugo; Isabel Hernández, de 
Madrid; Benito Vicioso, de Madrid; Silvestre 
del Todo, de Villanueva; José Roeror, de Ba­
dajoz;/. J, Pérez Alonso, de Vitoria; Ramiro 
Gómez, de Madrid; Indalecio Peñalara, de 
Segovia; Juan de Dios Martínez, de Mataró; 
Enrique Pérez, de Valencia; Ramiro Gómez, 
ds Madrid; Vicente Frade, de Madrid; Nazario 
Pascual, de Logroño; Pedro Gómez, de Tala- 
vera de la Reina; Marceliano Hernández, de

Madrid; Eleuterio Melcón, de Madrid; Juan 
Gómez De mínguez, de Alora; José Luis Miiler, 
de Madrid; Silyerio Corriente, de Bilbao; Vi­
cente Piñerúa, de Santander; Generoso Peire, 
de Madrid; Sinforiano Crespo, de Palenci ; 
Manuel Abad, de Dos Casas; Antonio Salido, 
de Madrid; Julián Rodríguez de Diego, de 
Madrid; Mateo Aranda, de Alora; Luis Can­
elo, de VallaJoIid; Antonio Torres, de Sego­
via; Baltasar Vindel, de Madrid; Victoriano 
Cuadrado, de Madrid; Antonio María Delga­
do de Madrid, Fernando Marin, de Sevilla. 
Nicolás del Río, de Sevillo; Mercedes Zo­
rrilla, de Madrid; Atanasio Maraver, de Se­
villa; Valentín Castro, de Malrid; Luis Gue­
rra, de Madrid; Atilano Chamorro, de El 
Escorial; María Echevarría, de Teruel; Cos­
me y Damián Altuero, de Tetuán; Antonio 
Fernández, de Ecija; Mariano Pe'rez, de 
Alava; Joaquín Pérez López, de Madrid; 
José Martín de Alicante; Luis Hernández, de 
Madrid; Luis García Quíntela, de Madrid; 
Eduardo Carazo, de Madrid; Ramón Ma­
raver, de Madrid; Ernesk) Gutiérrez, de Al­
bacete; Herminio de Lallave, de Gijón; An­
tonio Feilo, de Oviedo; Cristina Manchón, de

Pontevedra; Eduardo Perea, de Jerez de la 
Frontera; Manuel García, [de Avile; Benito 
Rubio, de Madrid; Enrique Barrero d<> Ma- 
dtid; Juan Rivero. de Peñaranda; Adelardo 
Ru z, !de 'Calalayu j;  Adrián Gómez, de La 
Granja; Hortensia Nancheres, de Zaragoza 
Pedro Gómez Ma r r ó n ,  de Guadalsjara 
Joaquín Herraiz, de Madrid; Aparicio García 
de Madrid; Esperanza Fernáudtz, de Jaca 
Gaspar Campos, de Cáceres; Ignacio Pía 
ñero, de Madrid; Rita Claramuní, de Ge 
ro ía .

Damián Rodríguez, de Monteruil (Francia); 
Julio Abril y Mayo, de Toledo; Francisco 
Cartagena, ||de Madrid; León Camacho, de 
Murcia; "RafasI González, de Córdoba; Pe­
tronilo Mascaraque, de Madrid; Amalia Con­
teras, de Madrid; César García Iglesias, de 
Santiago; José Cendón, de Madrid; Carlos 
Izaguirre, de Bilbao; Luis Morato de Zara 
goza; Mariano Her'ández, de Madrid, Fere- 
rico del Amo, de Navalmora'; Enrique San- 
t^mía, de Ciudad Real; Eduardo Ballenilla, 
de Soria; Enrique Bebia, de Madrid; Jacinto 
Salgado, de Barbastro; Fernando Motril, de 
Madrid; Feliciano Barbeio, de Alcántara, y 
Lucas Sampedro de Madrid.

De estos 108. los que van señalados con 
letra bastardilla, han tenido una o dos cola 
duras, por lo t^nto, quedan exc'uídos del 
sorteo ppra la adjudieación de los pr míos; 
pero por vía de «consolación», he sorteado 
entre todos (estos y los otro*-), d iez  e jem ­
p la re s  del libro t itu lado RELATOS DE UN 
VEJANCON, del que e< a itor V. García Va­
lero, y cuyo precio es c u a tro  p e se ta s  en 
librerías, siendo el resultado de los sorteos 
el que daremos a conocer en la fecha indica­
da y con esto creo que le s cofrades mata- 
tiempistas no tendrán nada que objetar, pues 
mi deseo es complacer a todos. -  GRESAL.

: CUPÓN n ú m . 3 |
:  :
;  para acompañar a ¡
! toda solución que ;
;  se remita para el :
! concurso de Mata- !
! tiempos de marzo, i
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■• ■ ■ ■ ■ ■« •a

!•
C U P Ó N  para 

: a c o m p a ñ a r  a
! todo trabajo litera- 
: r io  o dibulo, a s i  
¡ como para cualquier 
; concurso, ex c ep i o  
! cl especial de Mata-
; ; : tiem pos : :
•«•■■■■aaaaa»■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ • * ■Ayuntamiento de Madrid



V

Pida la tarifa de anuncios de esta revista a la Administra­
ción de la Publicidad PRENSA MADRID

—  E L  = = =
( E D I C I Ó N  D E  A N U N C I O S )

Doctor Fourquet, 4.-APARTAD0 l.lOS.-Tel. 30-76 M.-MADRID

EMPRESA ANUNCIADORA

L O S  T i  R O L E S E S
Conde de Romanones, 7 y 9.—MADRID

T E L É F O N O  3 3 1 - M '. .

L A  P U B L 1 C 1 D A D
A g e n c i a  d e  a n u n c i o s  d e  A n g e l  T e g e h o  

León, nüm. 20.—MADRID—.Teléfono 10-85 M.
■ ■  ■ ■  IB

PARA ANUNCIOS

P R A D O - T E L L O
Cruz, 10, entresuelo.—MADRID 

■ ■  ■ ■  ■ ■

Estas agencias admiten anuncios para esta revista.

Pancho Kolate
( REVISTA INFANTIL : :  SALE LOS DOMINGOS)

20 PAGINAS EN COLORES 20 CENTIMOS

Esta Revista, lá mejor de todas las españolas,

R  £  A  A
todas las semanas a sus lectores

1 O O stillas de piista
para el

C I R C O  A M E R I C A N O
C O M P R E  U S T E D

Pancho Kolate

CIRCO AMERICANO
N U E V O  P R O G R A M A  

Todo él compuesto de grandes atracciones, desconocidas 
en Madrid, procedentes de los grandes circos de

GraH B re tañ a , F ran c ia ,  Alemania y Estados l'nidos

1.
2.

3.

4.

5.

6.
7.

8.

9.
10.
11.

12.
13.
14.
15.

F P t O G R .  A  A .

Rilurla, barras fijas.

Leers Arvcllos, famosos gimnastas equilibristas. 

Lou Loü y AlOÍT. Gran novedad. Clown femenino 

y su desopilante augusto.

The FlaCOris, los temerarios trapecistas.

Judex, el extraordinario tirador y el gran artista 

cinematográfico.

Ogios, en su novedad ciclo aérea. 

ilU R T Ili  FARRA, la reina del hierro, y su médium 

«REX». EL ENIGMA DEL SIGLO XX. 

Ricono StUlia, ecuestres y la célebre saltadora 

LAURITA. ;

Poinpof, Tlied y Emij, incomparables clowns. 

Morris Abbins, la carrera de la múerte.

Reinsch, triple jockey,

Maeluica y Niño Fabri, augustos de soirée. 

The Rebras, perchistas.

Hermanos Albanos, clowns parodistas.

IfJLUe. S U Z A IV E  W U R T Z ,
campeón de Europa y su troupe de be­
llas NADADORAS.

Todo Madrid desfilará, para ver lo nunca visto, por el
C I R C O  A M E R I C A N O  *

^  e l

D E P U R A T I V O  

A N T  I B I L I O S O ^  

A N T IH E R P E T IC O

F X J R , C 3 - ^ 3 S r T E ]  ^

N O  I R R I T AG A R A B A N A
A G U A S  M I N E R A L E S  N a T U R Á L E S

P R O P I E T A R I O S :

N O  D E B I L I T A

E FIC A Z  EFEC T O

H I J O S  D E  R .  J . C H A .
C A L L E  D E  L A  L E A L T A D ,  12) .  = _ = = _ _ _  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



L a  R i s o
HEMEROTECA
MUNICIPAL

céntim os

■' I

—Yo perdí la pierna el mismo día quem e ascendieron a  alfécez. 

—¡Sí que fué mala estrella!

Ayuntamiento de Madrid




